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  Castillo, lápida conmemorativa de la construcción del alminar de la mezquita, detalle, 444/1052,Moura.




  GARB AL-ANDALUS: RESEÑA HISTÓRICA




  Santiago Macias




  Los territorios más occidentales de la Península compartieron de cerca, en términos cronológicos, el proceso de islamización que se dio en las demás regiones de Hispania. Según los testimonios escritos, entre los años 95/714 y 97/716 ciudades como Lisboa, Faro, Beja, Santarém o Coimbra pasaron a formar parte de la órbita de influencia musulmana, y es de suponer que en todo el territorio restante se diera idéntica situación.




  La estrategia de ocupación obrada en ese territorio por las primeras tropas musulmanas estaría basada más que nada en el establecimiento de consensos y acuerdos con las poblaciones peninsulares. Este hecho contribuiría, de forma decisiva, al mantenimiento en al-Garb de un estado de relativa autonomía que se acercó, a veces, a una casi independencia.




  El territorio de Garb al-Andalus constituye, desde el punto de vista de la historia política de la civilización islámica peninsular, una zona particular, caracterizada por una dinámica que acompaña, a ritmo propio, los acontecimientos ocurridos en la esfera de los grandes centros de decisión. Espacio geográficamente apartado de las ciudades que fueron núcleos políticos entre los siglos II/VIII y VII/XIII (Córdoba y Sevilla), en él se produjeron acontecimientos que marcaron decisivamente la vida de la población allí residente y que tuvieron, en determinadas ocasiones, extrema importancia para la evolución de la historia política peninsular en conjunto.




  Así pues, en al-Andalus, y por tanto también en al-Garb, además de las inherentes contradicciones sociales entre los mundos urbano y rural, tenemos un creciente distanciamiento étnico, lingüístico y hasta religioso de la ciudad respecto al campo, que se fue acentuando con las sucesivas migraciones de comerciantes o de profesionales de la guerra.




  La dispersión territorial de pequeñas y medianas ciudades evidencia una disolución de poderes que, en cierto modo, definió e individuó a Garb al-Andalus en el contexto ibérico. Es sintomático, en ese sentido, que Lisboa, el mayor y más poderoso centro urbano de al-Garb, nunca tuviera una función hegemónica en la región ni manifestara tampoco pretensiones del género. La ciudad del estuario tuvo siempre un papel discreto en todas las luchas por el poder que envolvieron sistemáticamente a sus vecinos. Por otro lado, las dos experiencias unificadoras de Badajoz, además de insertarse en un contexto propio de resistencia al control cordobés y no poder desligarse del hecho de que esta ciudad intentó asumir la herencia política de la antigua capital lusitana, no tuvieron demasiado futuro debido a la permanente rebeldía de la región.
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  Utensilios de cocina, Museo de Mértola.




  En una tradición que parece haberse generalizado a todo al-Andalus, cada ciudad debía tener su caíd o alcaide como representante y sancionador de un poder político-religioso que pasaba necesariamente por la invocación semanal en la mezquita. Este hecho tiene poco que ver con el poder efectivo desempeñado por ese funcionario superior, cuya única y principal tarea era habitualmente la recaudación de impuestos. La mayor parte de las veces, y el hecho fue muy frecuente en al-Garb, estos alcaides, aunque aceptados por el califa —que negociaba con ellos un reparto de poderes— eran potentados locales, pertenecientes a poderosos grupos familiares que ya poseían, en la práctica, el poder económico en la ciudad y la región. En momentos excepcionales llegaron incluso a tomar en sus manos el control completo de la ciudad, como ocurrió con la pequeña república de pescadores de Pechina, junto a Almería, y en al-Garb con la comuna marítima de Tavira entre 545/1151 y 562/1167. El ejercicio efectivo del poder pasa por estos comerciantes ricos, que asumen perfectamente su origen regional, hasta el punto de adoptar el nombre de la propia ciudad. La vieja urbe romana de Ossónoba, denominada Santa María durante el siglo V/XI, pasa a llamarse Santa María de Faro debido al hecho probable de que por entonces se construyera un faro, que se había vuelto necesario al llenarse la ría de arenas de aluvión. Creemos, pues, que el nombre de Faro no proviene de un antropónimo árabe, como generalmente se afirma, sino que fue, en cambio, una importante familia local la que adoptó el nombre de la ciudad que gobernó durante decenas de años. Era normal entre los muladíes la incorporación del topónimo natal al nombre coránico adoptado en el momento de abrazar la nueva fe.
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  Capitel de mármol, siglos III/IX-IV/X, Museo Municipal Pedro Nunes, Alcácer do Sal.




  Las sucesivas tentativas de centralización del poder por parte de emires y califas chocaron, con frecuencia, con el deseo de autonomía manifestado localmente sobre todo por muladíes y mozárabes, sentimiento que no se apagó con el transcurso de los siglos. Esas rebeliones de carácter local tendieron, a su vez, a generar movimientos unificadores a escala regional. Garb al-Andalus vio surgir en su territorio un conjunto de movimientos orientados en ese sentido.
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  Lápida con epigrama, Museo Arqueológico y Lapidario Infante D. Henrique, Faro.




  En el año 145/763 estallaron varias revueltas que, supuestamente, tuvieron su origen en la familia Yahsubi. La actitud de los yahsubis revela la existencia de una verdadera autonomía de Garb al-Andalus: Abd al-Rahman se vio obligado a respetar el poder de esa tribu en el sur de al-Garb a cambio de reconocimiento, y el clan obtuvo la caución del poder sobre la región que controlaba. Esta revuelta tuvo como mentor al jefe yahsubi al-Ala Ibn Muguit, el cual proclamó la soberanía del califa abbasí (dinastía reinante en Bagdad) del que se consideraba representante en al-Andalus. La rebelión se extendió desde Beja (su punto de origen) a todo al-Garb y más tarde fue aplastada, con dificultades, gracias a una traición del emir Abd al-Rahman I, que buscó la ayuda de jefes árabes no yemenitas. Siguieron las revueltas de 148/ 765-66, encabezada por Said al-Yahsubi al-Mattari, y de 156/773-157/774, comandada por Abd al-Gafir al-Yahsubi, movimientos que expresan bien el poder de una tribu particularmente importante en la lucha contra el poder central con sede en Córdoba.




  El gran periodo de las revueltas muladíes de al-Garb coincide con mediados del siglo III/s. m. IX y se encuentra íntimamente ligado a las acciones de un jefe militar de gran relevancia para la historia del occidente peninsular: Abd al-Rahman Ibn Marwan al-Yilliqi, hijo del gobernador del mismo nombre.




  Después de una primera tentativa de rebelión en el año 254/868, al-Yilliqi (el Gallego) es llevado a la corte de Córdoba, de donde huye pasados algunos años. Se alía entonces con otro muladí, Sadun Fath al-Surunbaqi, con quien hace frente a las tropas omeyas.




  Luego de algunas acciones militares, se retiran a territorio cristiano, y Alfonso III de León encomienda la protección de una fortaleza junto al Duero a al-Surunbaqi, quien también participa en diversas acciones de pillaje en el sur de la Península. El papel falsamente ambiguo de al-Yilliqi y al-Surunbaqi, ora residentes en la corte del emirato, ora al servicio de príncipes cristianos, nos parece que radica precisamente en la posición de bisagra que toda la actual región norte alentejana y el centro de Portugal desempeñaban en el contexto de al-Garb. Las sucesivas alianzas entabladas por estos jefes militares muladíes no eran sino una forma de afirmar el poder político de un territorio que va de Badajoz al Duero y de garantizar su autonomía.
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  Capitel de mármol, siglo IV/X, Museo Nacional de Arqueología, Lisboa.




  La muerte de Ibn Marwan, ocurrida probablemente en 276/889-890, no acabó con este fenómeno autonómico vivido hace largo tiempo en al-Garb, zona que permaneció durante más de 40 años fuera de la influencia directa de los emires de Córdoba: Abd al-Rahman Ibn Marwan se instaló en Badajoz y Mérida, Abd al-Malik Ibn Abi al-Yawad se adueñó de Beja y extendió su control a Mértola, cuya fortaleza restauró. Más al sur, Bakr Ibn Yahya Ibn Bakr, hijo de Zadulfo, se hizo señor de Santa María. De acuerdo con el relato del Bayan al-Mugrib, se juntaban “los tres para resistir a sus enemigos”, afirmación que nos da la medida exacta de una solidaridad firmemente mantenida entre los jefes militares de al-Garb, única forma de asegurar el mantenimiento de un estatuto difícilmente conquistado.




  La unificación obrada por Abd al-Rahman III pone fin a un siglo de lucha por el control del territorio de al-Garb. Después de la tentativa de supremacía de los yahsubis y del largo periodo de dominio de los Banu Marwan sobre el occidente peninsular, el califa consigue neutralizar por algún tiempo las autonomías regionales y ejercer un poder efectivo sobre un territorio que siempre había mostrado particular animadversión hacia cualquier forma de dominio externo. La división territorial verificada en al-Garb a lo largo del siglo V/XI no representa solamente, como tantas veces se ha afirmado, la expresión de los intereses de las diferentes tribus árabes o el reparto de sedes de poder entre los jefes militares. Significa, por el contrario, la sistemática y cíclica eclosión de autonomías regionales y locales, hecho que era manejado hábilmente por las elites militares y políticas de esas regiones, y que constituía una sólida base para las tentaciones secesionistas de los alcaides y valles que el poder de Córdoba colocaba al frente de coras y ciudades. Parece que los sucesivos y violentos levantamientos contra el poder central tuvieron el apoyo inmediato y entusiástico de las poblaciones.




  La importancia de las comunidades mula-dí y mozárabe del término de la antigua Ossónoba era ciertamente considerable: en la toponimia se registra, además del nombre mismo de la ciudad, Santa María (denominación que, curiosamente, solo se retomó en época islámica), la presencia de un pueblo llamado Sanbras (¿São Brás de Alportel?), tierra natal del poeta Ibn Ammar. Por otro lado, la importancia de varios lugares de culto nos da idea también de la influencia de los cristianos en las regiones meridionales de al-Andalus. Además de la existencia de una iglesia en Sagres, se decía que las columnas de plata de la iglesia de Santa María eran tan gruesas que un hombre no las podía abarcar, afirmación fantasiosa que demuestra claramente el peso que la comunidad cristiana tenía en la ciudad y, ciertamente, en la región. Los Banu Harun, muladíes o no, asumieron, en calidad de líderes locales, la representación de los intereses de esa vasta comunidad. Una última tentativa de unificación regional tiene como protagonista al líder religioso Ibn Qasi, que consigue, durante las segundas taifas (m. siglo VI/m. XII), someter los términos de Mértola, Silves, Beja y Évora.




  El debilitamiento del poder almorávide tiene como consecuencia la aparición, en al-Garb, de las segundas taifas. En esta región, la motivación religiosa sirvió de tapadera de intereses políticos muy precisos, y se desarrolló al mismo tiempo que la embestida cristiana de 533/1139-541/1147, que hizo avanzar los límites del naciente reino de Portugal hasta la línea del Tajo. Durante estas campañas, dos ciudades cruciales, Santarém y Lisboa, fueron arrebatadas al área de influencia islámica.




  El líder en la revuelta de al-Garb fue Abu al-Qasim al-Husayn Ibn Qasi, un muladí de una importante familia de Silves que había dedicado su juventud al estudio de los teólogos musulmanes y que comenzó a predicar una vida de ascetismo. Mandó construir incluso un ribat (rábida) en el término de Silves, al que se retiró con su grupo de discípulos, conocidos como muridines (novicios). El convulso ambiente político que a la sazón se vivía en al-Garb resultaría propicio para las ambiciosas intenciones de Ibn Qasi, que a partir de 538/1144 llevó a cabo notables actividades políticas y militares en toda esta región.




  Sería uno de sus protegidos quien tomara en 538/1144 el castillo de Mértola, lugar donde Ibn Qasi entró triunfante algunos días más tarde. La subida de Ibn Qasi al poder provocó, una vez más, la autonomía de al-Garb como entidad política. La revuelta de Abu Muhammad Sidray Ibn Wazir en Beja y la de Abu Walid Muhammad Ibn al-Mundir en Silves, que se dieron a continuación, confirman esa tendencia, reforzada con la sumisión de estos a Ibn Qasi. Al-Mundir conquistó seguidamente Huelva y Niebla, al paso que Ibn Wazir ensanchaba estos dominios hasta Badajoz.




  Ibn Qasi, apeado del poder, se traslada al norte de África para solicitar ayuda a los almohades, que le entregarían el gobierno de la ciudad de Silves (541/1147). Su reinado terminaría poco más tarde: el pacto que establece con Afonso Henriques lleva a la población de Silves a asesinarlo en 545/1151.




  Los últimos 100 años del periodo musulmán están marcados por un conjunto de campañas militares encabezadas por los señores del norte y cuyo comienzo se puede situar un poco antes de mediados del siglo VI/m. XII, con la conquista de dos ciudades fundamentales para el control de la línea del Tajo: Santarém y Lisboa, tomadas en 540/1146-541/1147. La segunda mitad del siglo VI/s. m. XII se caracteriza tanto por la influencia que los almohades ejercen en el sur de la Península como por las campañas militares cristianas, que se vuelven más asiduas y devastadoras. Entre 560/1165 y 567/1172 pasan a formar parte del nuevo reino portugués los territorios que se encuentran al norte del Alentejo y que corresponden, grosso modo, al término de Évora. Poco después, en el año 579/1184, tiene lugar la importante ofensiva conducida por Abu Ya‘qub Yusuf, que trata de reconquistar Santarém. El califa, herido durante el combate, perece antes de llegar a Évora.




  Si dejamos a un lado las incursiones de Sancho I en 584/1189 y las que Ya‘qub al-Mansur dirigió en los años siguientes, nos damos cuenta de que los acontecimientos decisivos se desarrollan del año 613/1217 al 647/1250, y culminan con la conquista de lo que restaba del Alentejo y de todo el Algarve.




  EL EXTREMO OCCIDENTE IBÉRICO




  Cláudio Torres




  Las fronteras geoclimáticas del Mediterráneo, cuna de las más antiguas civilizaciones marítimas y urbanas, encuadran los territorios y espacios en que se implantaron con fuerza el Imperio Romano, primero, y después el Islam. La civilización islámica no puede separarse de este contexto geográfico y cultural. No es posible explicar los cambios religiosos del siglo I/VII, con la fulgurante expansión musulmana, mencionando solamente las invasiones de pueblos originarios de Arabia y de otras tierras desérticas exteriores al mundo civilizado de las grandes ciudades marítimas. La islamización fue un proceso complejo que no puede disociarse de las tradiciones urbanas mediterráneas, en las que por entonces los sistemas religiosos, sobre todo el cristianismo, se veían sacudidos por graves cismas teológicos. La nueva mística religiosa, la búsqueda de los orígenes, la buena nueva del Corán, fueron asimiladas y difundidas en los ambientes ciudadanos y mercantiles, y no, ciertamente, impuestas a filo de espada por escuadrones militares de profesionales de la guerra.
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  Cuenco con escena de caza, sigloV/XI, Museo de Mértola.




  Si aceptamos estos supuestos, podremos enmarcar mejor los fenómenos políticos, sociales y artísticos que tuvieron lugar durante los siglos del Islam ibérico, y que definen una civilización y un estilo propio e irrepetible.




  Tradicionalmente, se contaba que la historia de la Península Ibérica había estado determinada por la invasión de las tropas de Tariq en el año 92/711 y la mítica batalla de Guadalete, tras la cual las huestes de la cristiandad, derrotadas por los sarracenos, se habrían visto obligadas a refugiarse en las montañas del norte.




  Hoy, sin embargo, en la explicación de un proselitismo religioso tan rápido y eficaz que en media docena de años se propagó a casi toda la Península Ibérica, las investigaciones arqueológicas y, de un modo general, la historiografía más reciente tienden a restar valor a los hechos militares (se recalca principalmente el asentamiento como pobladores de muchos desmovilizados), poniendo de relieve sobre todo un fenómeno de contaminación y síntesis cultural encabezado por marineros, mercaderes y arrieros, que aprovecharon la apertura de las grandes rutas marítimas y el desarrollo de las ciudades.




  En vez de escenarios urbanos destruidos o arruinados, en vez de cicatrices dejadas por la imposición de nuevas formas de vida y civilización, se aprecia, a partir del siglo III/IX, un proceso generalizado de resurgimiento de las ciudades. Se acentúa un acercamiento, ya antes perceptible, a las modas arquitectónicas o decorativas del antiguo Oriente bizantino —donde, entre tanto, Damasco se había afirmado como capital— y del África proconsular (actual Túnez). De hecho, por lo menos en lo que respecta a la Península Ibérica y en virtud sobre todo de la información arqueológica, la primera gran ruptura cultural claramente visible en esta sucesión de hechos en el Mediterráneo no acontece a finales del siglo I/p. VIII —momento de las grandes invasiones agarenas según la tradición— sino en los años de la Reconquista, cuando se introdujeron en las tierras del sur los primeros elementos extraños de una nueva estructura social que, de forma general, calificamos de feudalismo.




  La islamización de la Península Ibérica, al contrario que en una imposición militar, fue resultado, en primer lugar, de la rápida conversión de las poblaciones urbanas más abiertas al intercambio de mercancías e ideas, lo que, naturalmente, acompañó e incentivó la apertura de nuevas rutas y mercados, con un evidente incremento de la cantidad y variedad de productos y utensilios. La importación, a veces de muy lejos, de tejidos, cerámica, armas y metales labrados, además de alimentar nuevos gustos y apetencias, vino también a alentar la producción local, que, aunque tomara como referencia los modelos iniciales, al poco tiempo se hizo más autónoma, adoptó lenguajes estéticos innovadores y consolidó circuitos regionales. A pesar de una relación frecuente entre el Oriente mediterráneo y al-Andalus —como se refiere en la conocida documentación del siglo V/XI depositada en la Genizah de El Cairo— uno de los mayores centros abastecedores de los mercados de al-Garb parecen haber sido las regiones de Túnez y Kairuán, que durante los siglos III/IX y IV/X recuperaron su importancia como centros religiosos y culturales. En el Mediterráneo occidental, el intercambio económico y los lazos culturales eran en esa época tan intensos como en los tiempos de San Agustín (siglo V), cuando los modelos arquitectónicos y decorativos del arte cristiano de la antigua Cartago sirvieron de patrón para las basílicas y los baptisterios de la Hispania meridional.
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  Capitel de mármol, siglo IV/X, Museo Nacional de Arqueología, Lisboa.




  Solo a partir de los siglos IV/X y V/XI,la franja costera del oeste de Argelia y las actuales ciudades portuarias de Ceuta o Tánger comienzan a desarrollarse por influencia de Córdoba y otras capitales de al-Andalus, que se había afirmado como centro polarizador de toda la región.




  Atravesar el golfo del Algarve o el mar de Alborán, entre Faro y Arzila o Almería y Argel, pasa a ser más fácil y rápido que viajar, por ejemplo, entre Tavira y Lisboa, travesía en que se interponían los mares agitados y los vientos adversos del cabo de San Vicente. En el oeste peninsular, Garb al-Andalus se presentaba como heredero natural de la antigua Lusitania. Sus fronteras con los territorios de Córdoba y Sevilla coincidían con los extremos de la provincia romana de la Bética. Uno de los fenómenos más innovadores de la islamización de al-Garb, y necesario para su comprensión, reside en el papel desempeñado por las poblaciones autóctonas islamizadas a lo largo de los más de cinco siglos que duró el proceso. A mediados del siglo IV/m. X, la mayoría de la población de este extremo occidental peninsular no era aún musulmana, si bien estaba en rápido proceso de arabización, y ello nos lleva a pensar que el papel de los mozárabes en este contexto fue ciertamente mucho mayor de lo que hasta hace poco se admitía.
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  Capitel e imposta, siglo VII/XIII, Museo de Mértola.




  Adaptándose al nuevo orden, que al final favorecía a los poderes urbanos descentralizados, la vieja iglesia visigótica se había fragmentado en algunos obispados que, durante mucho tiempo, continúan siendo los interlocutores de las comunidades mozárabes en el diálogo no siempre hostil con alcaides y autoridades musulmanas. Aun cuando cierta saña siguiera a la ocupación cristiana de los territorios del sur y más tarde los rigores de la Contrarreforma destruyeran otros muchos vestigios de la islamización, el proceso de extinción del Portugal árabe o mediterráneo ha encontrado siempre fuerte resistencia y, felizmente, nunca ha llegado a completarse del todo.
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  Capitel de mármol, siglo IV/X, Museo Nacional de Arqueología, Lisboa.




  En este territorio, que más tarde será integrado en el reino de Portugal, no son muy abundantes los grandes monumentos áulicos o militares de época islámica. Incluso son pocos los restos materiales y utensilios de esta época depositados en los museos. Y aunque esta escasez sitúe a la región al margen de los grandes centros de la civilización andalusí, creemos que, en cambio, salió reforzada una cierta singularidad debido justamente a su exclusión de los circuitos cordobeses y a la notoria incorporación de motivos autóctonos.




  Como es natural, estas particularidades no se manifiestan en templos y palacios, donde encontramos, siempre a escala provincial, el mismo lenguaje ornamental. Es en los volúmenes, en las técnicas de construcción, en los añadidos funcionales o decorativos de la arquitectura popular donde más profundamente quedó el recuerdo de la simbiosis andalusí. Sin ella resultaría inexplicable la explosión, en el siglo XVI, de la decoración mudéjar, el arte manuelino y las creaciones del gótico alentejano, en que se combinan armoniosamente osadas técnicas de abovedamiento y delicadas molduras con el sabio revestimiento polícromo del azulejo.




  La huella más sutil del tiempo de los musulmanes, que puebla aún las noches de ensueño de los romances populares, arraiga en los sones dolientes de los coros alentejanos, en el trenzado preciso de las tejedoras de Coimbra, en las virtuosas cenefas pintadas de la cerámica de Redondo, en los aromas y sabores de un escabeche del Algarve.
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  Lápida funeraria de mármol, siglo IV/X, IPPAR, Évora.




  Esta ruta por tierras de moras encantadas, que señala y abre algunos de los viejos caminos del sur, trata de destacar la profusión de pequeñas marcas que al final se entretejen, y definen el Portugal mediterráneo y la propia razón de ser de la civilización islámica.




  En la tradición popular, muy viva todavía hoy, las piedras musgosas de un castillo, las ruinas altivas de un puente, un peñasco gigantesco del que brota un hilillo de agua cristalina, todo lo que es misterioso e inexplicable viene del tiempo de los musulmanes o está bajo el poder de una mora encantada.




  Desde los tiempos de la derrota de los musulmanes, dice la leyenda siempre repetida que, en ciertas noches de luna llena, quien tenga la osadía de vagar por la sierra de Sintra o por los matorrales oscuros de la sierra del Buçaco verá salir de una ancha cueva, junto a un peñasco, a una hermosísima doncella vestida de blanco. A pasos apresurados, con una vasija en el costado, la joven de blanco se dirige a un manantial de aguas frías. Al volver con el cántaro en la cabeza, suena en el silencio el eco de un doloroso y contenido gemido de un tiempo que ya no volverá.
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  Palacio da Pena, detalle, Sintra.
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  Castelo dos Mouros, Sintra.




  El territorio que tenía su centro en Lisboa y del cual dependían en época islámica otras ciudades, como Alenquer, Sintra o Santarém, fue de los más profundamente islamizados de estas regiones occidentales. El vasto estuario del río Tajo, un auténtico mar interior que se prolonga por una densa red de canales navegables hasta Abrantes, Coruche o Tomar, fue la cuna de una población decididamente sedentaria que supo aprovechar y conjuntar las más avanzadas artes de la pesca y el cultivo de las ricas márgenes del Ribatejo con la más cuidadosa labor de huertas y frutales. Los diversos puertos de cobijo del Mar da Palha (Mar de la Paja) fueron, durante siglos, uno de los extremos de las rutas mediterráneas, y permitieron el intercambio de experiencias y técnicas navales cuando, a finales de la civilización islámica, comenzaron a abrirse las vías marítimas del golfo de Vizcaya y de los mares del norte. Parece que la conquista cristiana de mediados del siglo VI/ m. XII, por razones sin duda ligadas a la densidad demográfica, no afectó demasiado a las poblaciones ribereñas de pescadores y marineros, así como tampoco a los campesinos de las inmediaciones de Lisboa, que siguieron imprimiendo a esta región sus particularidades culturales. De esta manera, Lisboa y sus alrededores se beneficiaron de la más importante comunidad morisca hasta finales del siglo XV. Este sello mudejar, además de manifestarse con fuerza en la toponimia y en la labor de huertas y jardines, vino a influir en las modas arquitectónicas de las artes palatinas del manuelino del siglo XVI e incluso, mucho más tarde, del revivalismo romántico.




  C. T.




  I.1  LISBOA
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  Castelo de São Jorge, Lisboa.




  A finales del siglo VI/f. XII Lisboa era ya, claramente, la mayor población de Garb al-Andalus. Si a las 15 ha de intramuros les sumamos los dos arrabales de Alfama y Occidente, tendremos un total aproximado de 30 ha de área urbana. Contando la densa población repartida por los suburbios y la orilla del río, no sería desatinado estimar la concentración demográfica en unas 20.000 ó 25.000 personas.




  Como en otras ciudades portuarias semejantes, se perciben con nitidez los dos focos principales: en el punto más elevado del cerro se levantaba una alcazaba, el palacio residencial de una elite de cortesanos; en la ribera, formando la ciudad baja, se fue acumulando una profusión de pescadores, artesanos y comerciantes. Está ya confirmada su fusión en un único casco urbano a finales del siglo IV-p. V/p. XI.




  Aparte de los palacios del alcaide o señor, el resto del espacio que dominaba la cima de la colina, hoy barrio de Santa Cruz, estaría ocupado por funcionarios palatinos. Por la parte occidental, en las inmediaciones de la Mezquita Mayor, se salía de la medina para penetrar en otro laberinto urbano que descendía rápidamente por la ladera hasta un entrante de mar que servía de fondeadero a la ciudad. En sus arenales, carpinteros y calafateadores construían y reparaban embarcaciones.




  Por el lado de levante, en el lugar donde después de la conquista se construyó el monasterio de San Vicente, se extendía uno de los cementerios musulmanes, sin duda bordeando y superponiéndose a antiguas necrópolis paleocristianas. También en esta parte oriental, pero junto al río, se hallaban los negocios de plateros y orfebres, de las sedas y los brocados. Eran las alcaicerías, en las que también se cobraban los impuestos aduaneros.




  C. T.
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  Museo de la Ciudad, Lisboa.




  I.1.a  Museo de la Ciudad




  Campo Grande, 245, tel.: 21 7571725/6/7. Acceso con entrada. Horario: de 10 a 13 y de 14 a 18; lunes y festivos cerrado.




  El edificio en que está instalado el Museo de la Ciudad es una notable construcción de mediados del siglo XVIII (catalogada como Inmueble de Interés Público desde 1936) de la cual se desconocen tanto el arquitecto como la persona que le encomendó levantarla. Conocido actualmente como Palacio Pimenta (apellido de uno de sus antiguos propietarios), el inmueble fue adquirido por el Ayuntamiento de Lisboa en 1962 y alberga una exposición sobre la historia de la ciudad, organizada en núcleos temático-cronológicos.




  Aun cuando la colección del periodo islámico está considerada poco significativa, merecen una llamada de atención una placa de la época del emirato (siglos III/IX-IV/X) y dos lápidas funerarias escritas en árabe.




  Placa




  Catalogada durante muchos años como visigótica, esta pieza, encontrada en la Rua dos Bacalhoeiros, se fecha ahora en un periodo posterior. Las similitudes con el arte de oriente Próximo, y concretamente con elementos identificados en Jirbat al-Mafyar (Palestina), llevaron al historiador de arte Manuel Real a revisar la datación de esta placa e incluirla entre las producciones de un taller lisboeta especialmente activo durante el emirato.




  Lápida funeraria n.° 1




  Posterior a la reconquista de la ciudad, su emplazamiento original estaba en el barrio de la Mouraria (Morería) y fue encontrada en la Praça da Figueira en l962, durante las obras de excavación del metro. Esta curiosa pieza de finales del siglo XIV (la más reciente que existe en territorio portugués) presenta el siguiente texto: “En nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. Bendiga Dios a Muhammad y a su familia. Este es el sepulcro de al-Abbas Ahmad Ibn [... Murió] el primer lunes de Chawwal del año 800 de la Hégira. Que Dios se apiade de él”.
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